CUENTO  DE  TEATRO 


en  prosa,  original  de 


DON  ENRIQUE  CEBALLOS  QUINTANA 

//  : 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 


Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 


Procedencia 

T  unRR AQ 

. 

N.°  de  la  procedencia 


33$ 


MADRID 

a.  VELASCO,  1MP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DÜP.® 
,  Teléfono  número  561 


1 


w 


v 


•  i 


•í-  ,, 


u 


NOTA  DEL  AUTOR 


Varias  de  mis  obras  se  han  perdido  en  los  teatros, 
alcanzando  ese  destino,  con  otras,  El  templo  de  Jano, 
Cara  de  Pascua,  Los  buscadores  de  ore ,  Don  Basilio 
y  El  honor  de  la  mujer.  Por  dicha  causa  he  publicado 
algunos  trabajos  inéditos  y  el  propio  motivo  me  im¬ 
pulsa  para  dar  á  conocer  este  jabón,  antes  de  usarse 
en  la  concha,  dado  caso  de  que  llegue  á  escena  sin 
deshacerse  entre  sus  brumas. 
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AL  EMINENTE  ARTISTA 


Sr.  D.  Juan  Kisso  Jiménez 

BARÓN  DE  SANTA  CLARA 

Director  de  las  clases  de  Declamación  en  el  Conservatorio 

de  Barcelona 


Deseaba  dedicai'le  alguno  de  mis  libros ,  que  fuese 
digno  de  su  reputado  nombre  y  de  mi  sincero  afecto , 
mas  el  dolor ,  que  redime,  pero  que  altera  las  ideas  y 
tritura  el  corazón,  me  aleja  completamente  de  nuevas 
tareas  literarias . 

Véome,  por  lo  tanto,  precisado  á  cumplir ,  en  lo  que 
me  es  dable,  mis  propósitos,  con  este  humilde  cuente- 
cilio,  terminado  poco  antes  de  perder  el  alma  de  mi 
alma,  el  ángel  bendito  y  adorado  que ,  sin  manchar¬ 
se  con  las  impurezas  y  miserias  de  un  mundo  que  no 
podía  comprenderla,  remontó  su  vuelo  á  las  regiones 
eternas  del  AMOR  y  la  VERDAD. 

Y  como  usted  no  emplea,  ni  ha  de  emplear,  este 
específico,  relegúelo  al  archivo  de  las  fantasías,  con¬ 
servando  sólo  á  la  vista,  cual  grato  recuerdo  de  nues¬ 
tra  buena  amistad,  la  pequeña  mué  sha  del  cariño  y 
consideración  que  con  mi  modesta  ofrenda  le  reitero . 

Ceballos  Quintana 


Madrid,  Diciembre  de  1902. 


^Enrique  t Gtbullos  'Quintuna 
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EL  JABON  DE  P1LATOS 


“Gabinete  elegante  desarreglado.  Sobre  algunos  muebles,  papeles,  li¬ 
bros,  cepillos,  prendas  de  vestir,  etc.  Derecha  del  actor,  primer 
término,  balcón;  segundo,  portier,  que  oculta  el  paso  á  otra  pieza. 
Izquierda,  primer  termino,  mesa  de  despacho.  Fondo,  puerta  de 
salida. 

Al  comenzar  á  dcscubirse  la  escena  se  oye  un  fuerte  campanillazo; 
momentos  después,  mientras  continúa  su  ascenso  el  telón,  el  golpe 
de  una  puerta  y  la  voz  de  un  joven  que  grita. 

PRIMITIVO 

— ¿Donde  andas,  animal? — ¿Y  átí  qne  te  importa? — 

¡Retírate,  avestruz! — (Aparece  por  el  fondo  y  avanza  rápidamen¬ 
te  hasta  el  centro  de  la  estancia.) — ¡Que  cliusma,  que  aberra¬ 
ción,  qué  país  y  qué  demonios!—  (Tirando  el  sombrero  y 
adelantándose  á  primer  término.) — Dispensen  ustedes,  porque 

no  sé  ni  lo  que  digo.  ¡Me  han  vuelto  medio  loco!  ¡Creí 
que  me  dejaban  en  mangas  de  camisa,  hecho  un  figu¬ 
rín  de  carretera  en  pleno  Madrid  correcto1 — v Asomándose 
ai  balcón.) — No  veo  ninguna  de  aquellas  caras  de  pastel, 
desdibujadas  y  grotescas. — (Retirándose.) — No  han  podi¬ 
do  seguirme...  Logré  salir  y  lanzarme  al  interior  de  un 
eléctrico,  saltando  á  la  puerta  de  mi  casa.  Pero  esto  no 
puede  repetirse,  porque  á  pesar  de  lo  que  me  tiene  pre¬ 
venido  no  pasaría  por  otra  escena  semejante.  Resuelto 
á  marcharme,  tales  inconveniencias  precipitan  mi  de¬ 
terminación,  y  huyo  de  esta  Babel  ó  de  este  infierno. — 

«(Dirigiéndose  hacia,  el  portier;  lo  descorre,  desaparece  y  sale  en  seguí- 
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da  arrastrando  una  maleta,  que  lleva  á  segundo  término,  abriéndola.) 

—Quiero  la  paz,  la  urbanidad,  y,  sobre  todo,  ¡la  inso¬ 
ciabilidad! —  (Recogiendo  los  distintos  objetos  que  hay  sobre  los 
muebles  y  arrojándolos,  uno  á  uno,  dentro  de  la  maleta.) — ¡Ahíte 

quedas,  pozo  Airón,  laguna  Estigia,  centro  de  los  ratas, 
antecámara  del  diablo:  Te  abandono  y  lo  abandono 

todo  ..  (Cesando  en  su  tarea  y  volviendo  á  primer  término  )  — 

Todo,  menos  ella,  el  anhelo  de  mi  alma,  la  grata  espe¬ 
ranza  de  mi  corazón.  .  Falta  un  mes  para  el  plazo  que 
me  señaló;  pero  lo  anticipo,  la  pondré  dos  letras  y 
aguardaré  mi  sentencia. —  (Sentándose  al  lado  de  la  mesa  y 
escribiendo.) — El  todo  por  el  todo...  Si  al  fin  había  de 
ser...  ¡Diantre!  ¡un  borrón!...  Haré  una  copia  ■ — (Apartando 
el  papel  y  copiando  en  otro.)—  Juego  el  porvenir  .  La  muer¬ 
te  ó  la  vida  por  estas  líneas..  ¡Dios  venga  en  mi  ayuda! 

— (Doblando  el  pliego  y  poniendo  el  sobre  Hace  sonar  un  timbre  y 

se  levanta.) — Será  cosa  de  un  cuarto  de  hora  si  la  encuen¬ 
tra  en  SU  domicilio. —  (Aparece  un  criado  por  el  fondo.) — 

Toma;  lleva  esa  carta  y  espera  la  contestación.  Si  vuel¬ 
ves  antes  de  veinte  minutos,  un  duro  para  café;  si  ia 
respuesta  me  satisface,  diez  pesetas. — ;ei  criado  se  retira; 
Rrimitivo  repara  algún  tanto  el  desaliño  de  su  traje,  frente  á  un  es¬ 
pejo  y  vuelve  á  primer  término.)-  Hay  momentos  en  la  vida 
en  los  que  el  pecho  necesita  expansión  y  la  mente  volar 
á  los  recuerdos  del  pasado  para  mitigar  las  inquietudes 
del  presente.  Yo  estoy  en  esa  situaciónr;  quiero  aturdir - 
me,  olvidar,  hablar  sin  tregua...  voy  á  comunicarme- 
con  ustedes,  á  decirles  algo...  tal  vez  historia  con  las 
fantasías  de  los  cuentos,  acaso  cuento  con  las  realidades 

de  la  historia  — (Sentándose  y  continuando  tras  una  breve  pausa.) 


En  un  lugar  de  la  alta  sierra,  en  las  montañas  de 
León,  se  alza  un  pequeño  caserío,  resto  legendario  de 
mansión  feudal,  restaurado  á  la  moderna,  y  habitado, 
poco  tiempo  ha,  por  el  joven  dueño  de  la  finca,  su  vieja 
nodriza  y  algunos  antiguos  servidores.  Terminada  su 
carrera  en  la  Universidad  central,  y  muertos  sus  padres, 
el  montañés  se  había  vuelto  al  nido.  Carácter  vago, 
contradictorio,  rudo  y  espansivo,  misántropo  y  galán; 
pero  siempre  refractario  á  toda  sujeción  y  á  toda  traba, 
no  siéndole  posible  la  vida  de  la  corte  con  las  exigen¬ 
cias  de  sus  excentricidades  y  caprichos,  reinaba  en  sus 


é 


—  13  — 


breñas,  filósofo  aburrido  y  anacoreta  obligado,  entrete¬ 
niendo  los  ocios  con  la  lectura  y  la  caza,  sus  aficiones 
dominantes. 


Un  día  recibió  una  carta  con  estas  breves  palabras: 
— «He  descubierto  una  mina.  Tienes  talento  y,  cuando 
quieres,  actividad.  Te  asocio  á  mi  empresa  Vejetas 
como  un  hongo  y  puedes  brillar  como  un  príncipe.  Si 
aceptas  ponte  en  camino.  Decisión  pronta  y  contesta¬ 
ción  telegráfica.  —  Horacio .» 


Quien  le  escribía  era  un  hermano  de  su  madre,  sol¬ 
terón,  adinerado,  de  ingenio  sutil,  y  reputado  como  el 
más  entendido  farmacéutico  de  Madrid,  donde  dirigía 
un  magnífico  laboratorio,  con  vastas  secciones  de  per¬ 
fumería  higiénica,  muy  acreditada. 


Su  sobrino  le  había  conocido  en  su  época  de  estu¬ 
diante;  sabía  que  no  era  capaz  de  escribirle  así  sin  sóli¬ 
do  fundamento  y  seguridad. 


La  invitación  era  tentadora.  Dejar  su  amada  indepen¬ 
dencia  le  contrariaba  en  extremo;  pero  desairar  una 
fortuna  que  le  brindaba  goces  envidiados  de  ostenta¬ 
ción  y  de  poder...! 


Fué  una  noche  de  insomnio;  mas  á  la  mañana  siguien¬ 
te  mandó  hacer  su  equipaje,  partió  á  la  estación  pró¬ 
xima  telegrafiando  la  salida  y  esperó  la  llegada  del  tren. 


En  un  departamento  de  primera  iban  sólo  tres  per¬ 
sonas.  Una  señora  y  un  caballero,  matrimonio,  al  pare- 
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cer,  y  una  joven.  Sentóse  frente  á  ésta  y  el  torbellino 
de  ideas  que  le  agitaban  desde  la  lectura  de  la  carta  se 
disipó  en  el  acto,  dejando  lugar  á  un  sentimiento  único, 
poderoso,  irresistible.  Su  compañera  le  fascinaba  con  una 
hermosura  imposible,  deslumbradora,  insolente. .  Que¬ 
dóse  dominado  por  impresión  indefinible,  hasta  que  la 
sonrisa,  algo  burlona,  de  aquellos  preciosos  labios,  le 
hizo  comprender  que  su  éxtasis  iba  á  tocar  en  lo  ridícu¬ 
lo.  Trató  de  recobrar  su  aplomo;  inició  un  diálogo,  acep¬ 
tado  con  amabilidad,  y  animado  por  el  éxito  arriesgó 
frases  galantes,  acogidas  algunas  con  marcada  simpatía. 


En  tanto  el  tren  volaba,  desapareciendo  con  vertigi¬ 
nosa  rapidez  campos,  colinas,  valles  y  florestas. 


Por  descuido  ó  accidente,  la  lámpara  de  aquel  coche 
no  había  sido  encendida,  y  al  paso  del  primer  túnel  los 
viajeros  quedaron  en  tinieblas.  Entonces  el  joven,  ce¬ 
gado  por  vivo  impulso  de  su  virgen  voluntad,  enlazó 
el  talle  de  su  interlocutora  y  se  acercó  para  besarla. 
Pero  su  intento  fué  frustrado,  contenido  por  un  tre¬ 
mendo  cachete,  á  la  vez  que  aquel  delicado  cuerpo  se 
escapaba  de  sus  manos. 


Volvió  la  luz.  El  matrimonio  dormía  en  el  extremo 
opuesto,  y  su  compañera,  al  lado  de  la  señora,  mostra¬ 
ba  una  expresión  dura  y  desdeñosa. 


En  vano  se  esforzó  para  obtener  perdón,  en  el  resto 
del  viaje.  La  bella  ofendida  permaneció  muda  é  insen¬ 
sible  á  todas  las  demostraciones,  manteniéndole  clava¬ 
do  en  su  asiento  con  su  mirada  y  su  actitud. 


El  tren  llegó.  Nuestro  enamorado  saltó  para  ofrecer 
un  apoyo,  no  admitido.  La  joven,  sin  mirarle,  se  diri- 
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gió  á  la  salida,  desapareciendo  entre  la  muchedumbre 
que  bullía  en  el  anden. 


Su  compañero  iba  á  seguirla  cuando  se  sintió  cogido. 
Se  hallaba  en  poder  de  Horacio. 


El  prisionero  le  abrazó  y  le  arrastró  fuera  de  la  es¬ 
tación 

— ¿Dónde  vas..  ? — preguntó  el  tío. 

— Quiero  saber  el  domicilio  de  una  viajera. 

Llegaban  al  exterior  á  tiempo  que  ella  entraba  en  un 
carruaje.  Al  partir  éste  asomó  la  cabeza,  distinguió  á  su 
perseguidor  y  se  sonrió  como  la  niña  que  acaba  de 
hacer  una  travesura  inocente.  Después,  al  reparar  en 
Horacio,  le  saludó  familiarmente  y  se  ocultó.  El  joven 
que  iba  á  correr  tras  el  coche,  miró  á  su  tío,  sorprendi¬ 
do,  y  le  vió  que  correspondía  al  saludo  quitándose  el 
sombrero. 

— ¿La  conoce  usted? — exclamó  con  alegría. 

— Claro  está  — contestó  el  químico; — por  lo  tanto  es 
inútil  que  vayas  como  un  ciclón;  yo  te  daré  cuantas  no¬ 
ticias  quieras,  y  si  te  interesa  te  presentaré  en  su  casa; 
lo  demás  es  cuenta  tuya. 


Horacio  había  alquilado  una  habitación  amueblada 
para  el  forastero,  y  al  dirigirse  á  ella  satisfizo  su  impa¬ 
ciente  curiosidad  La  viajera  era  huérfana,  se  llamaba 
Luisa  y  vivía  con  una  tía,  antigua  amiga  del  boticario  y 
poseedora  de  una  modesta  fortuna,  que  su  sobrina  here¬ 
daría  Luisa  era  artista  en  música  y  pintura,  y  hacía 
frecuentes  excursiones  para  tomar  apuntes  del  natural. 
— ¿Cómo  va  sola?  — interrumpió  el  oyente 
— Su  madre  era  inglesa  y  la  educó  sin  las  absurdas 
rutinas  que  humillan  á  nuestras  señoritas  Tú,  que  has 
viajado  con  Luisa,  sabrás  si  puede  hacerlo  de  la  mane¬ 
ra  que  lo  hace.  El  recién  llegado  no  contestó.  Recordaba 
aquel  cachete. 
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El  doctor  le  dejó  instalado  y  al  otro  día  le  expuso  su 
proyecto. — Hoy,  como  siempre, — dijo, — la  justicia  no 
existe;  donde  quiera  se  ejercen  monopolios  y  arbitrarie¬ 
dades.  Pero  hay  quien  protesta;  se  necesitan  por  lo  me¬ 
nos  formas  convencionales  para  aceptable  disfraz  de 
los  abusos,  y  aunque  la  tendencia  general  es  al  egois- 
mo  y  la  indiferencia,  nadie  rechazaría  una  solución  que 
evitase  escrúpulos  morales,  por  la  independencia  del 
espíritu. 

Yo  he  dado  con  la  clave,  arrancando  á  la  química  un 
secreto  prodigioso,  perdido  hace  veinte  siglos;  la  fórmu¬ 
la  para  la  fabricación  de  una  pasta  de  tocador,  que  al 
hermosear  el  cutis  regenerará  los  cerebros  con  la  acción 
del  preparado 

Es  el  resultado  de  mis  investigaciones  en  el  Asia, 
parte  del  mundo  que  solo  he  visto  en  el  mapa,  pero  que, 
para  mis  fines,  pregonaré  haber  recorido,  y  llevará  el 
nombre  que  yo  le  doy,  si  no  le  pertenece.  Será  el  jabón 
de  Pilatos.  Quitará  manchas  y  preocupaciones,  y  ten¬ 
dremos  manos  blancas  que  nos  permitan  transigir  con 
las  conciencias  negras. 

—  Pero  nadie  querrá  ser  el  primero  en  confesar  que 
necesita  ese  jabón — aventuró  el  sobrino. 

— Eres  muy  cándido, — repuso  Horacio, — la  iniciativa 
partirá  de  arriba  y  seguirán  su  ejemplo  los  de  abajo. 

Mi  triunfo  y  nuestra  fortuna  son  seguros. 


Ya  no  replicó  el  provinciano.  Earsa  ó  verdad,  ciencia 
ó  astucia,  tenía  en  perspectiva  un  estudio  muy  extraño 
y  que  anhelaba  emprender  para  sustraerse  algún  tanto 
á  la  violenta  excitación  de  aquel  naciente  amor,  que  á 
su  pesar  le  avasallaba. 


Su  tío  le  condujo  á  la  fábrica,  situada  en  las  afueras, 
donde  se  ultimaban  lo?  trabajos  para  la  clasificación 
de  las  pastillas.  Hízole  reconocer  como  segundo  jefe,  le 
señaló  su  despacho  y  en  breve  la  elaboración  maravi¬ 
llosa,  precedida  de  un  gran  bombo,  se  puso  á  la  venta 
<  on  inmensa  aceptación. 


V-' 
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El  sabio  realizó  la  oferta  que  había  hecho  á  su  sobri¬ 
no,  presentándole  en  casa  de  Luisa.  La  ligera  emoción 
q^e  ella  manifestó  al  reconocerle  fué  instantánea,  repo¬ 
niéndose  en  el  acto  y  limitándose  á  cumplir  los  deberes 
de  estricta  cortesía. 


Hecho  el  natural  ofrecimiento  lo  aprovechó  el  nuevo 
amigo  para  repetir  sus  visitas,  haciéndolas  casi  diarias, 
aun  cuando  no  volvió  á  ver  á  la  joven  sino  contadas 
veces  y  siempre  en  presencia  de  la  tía,  que  le  recibía 
con  creciente  bondad  y  confianza;  pero  cuya  monótona 
conversación  no  lograba  interesarle. 


Era  evidente  que  el  ídolo  esquivaba  su  presencia  y 
esto  aumentaba  su  deseo  de  hablarla  á  solas  y  declarar¬ 
la  su  pasión.  Al  fin  una  tarde  que  se  dirigía  á  casa  de 
su  amada  llevando  en  el  bolsillo  una  caja  de  pasta  per¬ 
feccionada,  regalo  del  inventor,  vió,  poco  antes  de  lle¬ 
gar,  salir  á  la  tía,  sin  ser  por  ella  visto.  Era  una  ocasión 
que  acaso  no  volviera  á  presentarse.  Apresuró  la  mar¬ 
cha  y  próximo  á  la  habitación,  las  sonoras  notas  arran¬ 
cadas  á  un  piano  por  mano  harto  conocida,  le  hicieron 
comprender  que  Luisa  estaba  en  su  templo.  Subió; 
llamó  con  gran  suavidad;  la  doncella  abrió  la  puerta  y 
entró.  Como  muchos  artistas  y  admiradores  íntimos 
que  iban  al  estudio,  ya  no  era  anunciado;  pero  confor¬ 
me  á  los  principios  más  elementales  de  buena  educa¬ 
ción,  se  solicitaba  el  permiso  desde  la  estancia  inme¬ 
diata.  Por  aquella  vez  el  osado  galán  prescindió  de  toda 
regla.  Con  la  alfombra  y  la  música  sus  pasos  no  se 
oían;  atravesó  rápido  y  en  silencio  la  distancia  que  le 
separaba  y  penetró  resueltamente.  Luisa  vio  la  imagen 
del  visitante  reproducida  en  un  espejo,  volvió  la  cabe¬ 
za  y  se  levantó,  quedando  rígida,  inmóvil  como  una 
estatua  del  desdén. 


Estaba  tan  hermosa  ..  (Levantándose  y  acercándose  al  públi¬ 
co.)  tan  soberanamente  seductora,  que  me  sentí  anona- 
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dado,  aturdido...  Llegué  hasta  ella  y  me  postré  á  sus 
pies.  Porque  creo  inútil  decirles  que  era  yo,  Primitivo 
Montaráz,  sobrino  del  gran  Horacio,  el  que  caía  de 
aquel  modo. 


— ¡Es  usté  audaz  sin  enmienda! — exclamó  con  la  en¬ 
tonación  más  dura  que  pudo  prestar  á  su  armonioso 
acento  Y  quiso  retirarse.  Yo  la  detuve,  y  emocionado, 
suplicante,  la  expuse  mis  padecimientos,  mi  amor  y  mi 
delirio,  con  tal  sinceridad,  con  tanto  fuego,  que  llegó  á 
conmoverse  y  mirarme  con  dulzura.  Me  levanté  y  saqué 
la  caja 

—  Si  sólo  es  compasión  lo  que  la  inspiro — continué — 
no  quiero  que  sufra  usté  por  mi;  dígnese  utilizar  esas 
pastillas  y  moriré  sin  causarla  el  menor  pesar 

—  ¿Pero  es  cierta  la  eficacia  del  jabón?— dijo,  tomán¬ 
dolo. 

— Incuestionable.  Con  usarlo  una  sola  vez  ya  basta; 
mas  si  lo  empleara  usté  diariamente,  no  sólo  sería  insen¬ 
sible  á  mi  dolor,  sino  que  se  cebaría  en  él  con  la  cruel¬ 
dad  de  una  pantera. 

— ¿Y  en  el  segundo  caso  cuánto  tiempo  necesitaría 
para  gastarlo  todo? — me  preguntó  sonriéndose. 

— Tres  meses. 

— Pues  pasado  ese  plazo  sabrá  mi  decisión,  siempre 
que,  hasta  que  se  cumpla,  prometa  no  verme  más 

— Lo  prometo. 

—  Para  entonces,  si  he  gastado  las  pastillas,  dispón¬ 
gase  al  martirio. 

— ¿Y  si  no  las  tocas,  me  amareis? — prorrumpí  con 
arrebato. 

—No  le  dejaría  á  usté  morir — me  contestó— y  salió 
del  estudio.  Quedé  un  momento  indeciso;  pero  la  su¬ 
misión  era  forzosa  y  me  alejé  resuelto  á  obedecerla 


Seguí  en  mi  cargo.  Cuanto  había  previsto  el  innova¬ 
dor  se  cumplía.  Los  resultados  sorprendentes  del  nuevo 
artículo,  probados  en  lo  alto  y  marcados  con  seductores 
relieves,  se  patentizaron  y  propagaron  en  seguida 
Sucedía  que  los  gerentes  y  árbitros  reguladores  de 
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los  asuntos  generales,  inquietándose  con  el  gran  núme¬ 
ro  de  individuos  sacrificados  injustamente,  trataban  de 
poner  coto  á  las  tiranías  de  la  propiedad,  del  caciquis¬ 
mo  y  de  las  influencias;  á  la  adulteración  del  alimento, 
á  la  constante  amenaza  por  la  vía  pública  y  al  incre¬ 
mento  del  charlatanismo,  del  vicio  y  de  la  usura,  y  con 
tan  buenos  propósitos  mojaban  las  péñolas  para  dispo¬ 
ner  lo  conveniente 

Pero  en  aquel  instante-  el  diablo,  auxiliar  poderoso 
de  mi  tío,  les  hacía  oir  las  apologías  del  jabón,  prego¬ 
nadas  por  los  vendedores,  y  se  miraban  los  dedos, 
manchados  por  las  plumas,  y  las  tiraban,  haciéndose 
traer,  en  su  lugar,  algunas  cajas  de  pastillas,  y  sus  Ex¬ 
celencias  se  lavaban  las  manos,  encontrándose  al  punto 
limpios  de  tinta  y  de  cuidados,  frescos  y  jugosos  como 
las  lechugas 


Conocidas  las  ventajas  del  cosmético,  su  uso  se  ha 
extendido  á  todas  partes.  Que  una  imposición  viene  de 
arriba...  ¡jabón!;  que  la  presión  llega  de  abajo...  ¡laboteoí; 
que  el  monopolio  se  halla  á  un  lado...  ¡enjuague!;  que 
la  arbitrariedad  está  en  el  otro...  [chapuzón! 

A  todos  los  desmanes,  abusos  é  injusticias,  ¡jabón  y 
más  jabón! 

Y  con  tanto  consumo  la  espuma  crece,  se  dilata,  se 
unlversaliza  y  avanza  como  la  ola  purificadora  de  las 
añejas  teorías,  como  la  tromba  destructora  de  los  alar¬ 
des  quijotescos,  asegurando  la  belleza  del  cutis,  de  las 
extremidades,  de  las  formas...  la  diafanidad,  la  blancu¬ 
ra,  la  transparencia  de  las  manos...  y  la  oscuridad  de 
las  conciencias. 


Yo  admiraba  y  detestaba  al  escéptico  naturalista, 
iniciador  del  desequilibrio  moral  que  nos  llevaba  al 
caos.  Mis  ganancias  aumentaban,  mas  su  proceden¬ 
cia  me  era  odiosa,  y  en  la  lucha  de  sentimientos  encon¬ 
trados,  venciendo  los  más  rectos,  decidí  rechazar  una  ri¬ 
queza  obtenida  por  la  mefistofélica  invención.  Pero  la 
excitación  intelectual  y  física,  ocasionada  por  el  ince¬ 
sante  trabajo  y  por  la  deformidad  del  espectáculo,  era 
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un  lenitivo  enérgico  para  el  estado  de  mi  corazón... 
j fiebre  contra  fiebre!,  y  aguardaba  la  decisión  de  Luisa, 
fuera  ó  no  correspondido,  para  emanciparme. 


Los  acontecimientos,  como  antes  dije,  lo  han  ade¬ 
lantado,  pues  á  lo  desagradable  de  mi  comisión  se  agre: 
gan-ya  molestias  insufribles. 


No  puedo  afirmar  si,  como  el  satánico  reformador 
me  ha  hecho  creer,  la  preparación  científica  ejerce  en 
los  centros  nerviosos  reales  y  transcendentales  efectos 
ó  es  que  conviene  concedérselos;  pero  la  venta  es  tal 
que  las  máquinas  no  dan  abasto  á  los  pedidos,  y  se  irri¬ 
tan  los  ánimos,  creyendo  que  se  niega  el  jabón  para 
expedirlo 

Estos  días  se  ha  formado  cola  en  las  puertas  de  la 
fábrica,  pero  hoy  no  ha  sido  cola,  sino  grupos  sediciosos 
que  asaltaron  mi  despacho  vociferando,  rodeándome  .. 
los  hubiera  dado  de  puñetazos  si  mi  tío  no  rechazara 
esos  procedimientos;  tuve  que  contenerme,  dejarme 
desarreglar  la  corbata  y  apabullar  el  sombrero...  eso 
era  ya  inaguantable...  cruzé  entre  los  operarios  y  logré 
evadirme,  llegando  aquí  como  ustedes  han  visto,  cual 
si  saliera  de  los  peñascales  del  Bierzo  seguido  de  cin¬ 
cuenta  lobos,  y  aquí  estoy,  esperando  á  ese  hombre  que 
me  traerá  la  gloria  ó  el  infierno 


Vean  ustedes  lo  que  la  decía  en  mi  carta;  (Tomando  oí 
papel  que  dejó  sobre  la  mesa.)  la  mancha  nos  ha  conservado 
el  borrador.  (Leyendo.)  «Perdona  si  abrevio  el  plazo.  No 
puedo  resistir  más  las  amarguras  de  la  incertidumbre  ni 
las  de  un  destino  que  me  abruma  y  al  que  renuncio, 
así  como  á  todas  mis  ambiciones  menos  á  la  de  poseer 
tu  Corazón  ¿Será  mío  alguna  vez?»  (Rompiendo  el  escrito.) 


Si  Luisa  me  ama,  brilla  la  dicha  en  el  horizonte  de 
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mi  vida,  si  no,  con  el  pecho  destrozado  regresaré  á  mis 
bosques  y  querré  sólo  á  mi  nodriza,  y  si  necesito  amar 
aún  amaré  á  las  cigarras,  á  las  hormigas  y  á  los  grillos  .. 
á  todo  lo  que  no  sea  humanidad,  porque  la  humani¬ 
dad...  ¡Ahí  (volviéndose.),  creo  que  abren...  siento  los  pa 
SOS  ..  (Dirigiéndose  hacia  el  fondo.)  Sí,  ya  es  él...  ¡DÍOS  mío,, 
qué  momentos..  !  (Aparece  el  criado  con  una  caja  y  una  carta  que 
entrega  á  Primitivo.)  ¡Oh!  la  Cajlta...  (Abriéndola.),  ¡están  en¬ 
teras!  ¿si  será  un  sueño...?  (Rompiendo  el  sobre  y  leyendo  un 
instante.)  No,  no  es  sueño,  la  felicidad  me  sonríe.,  (ce¬ 
rrando  la  carta.)  Toma,  hijo  mío,  tus  dos  duros  ..  toma 
cuatro  ..  bébete  cuatro  cafés  con  cuatro  docenas  de  pas¬ 
teles  ..  anda,  vete  querido,  ¡eres  el  rey  de  los  criados! 

(El  muchacho  se  retira,  saludando  como  las  circunstancias  lo  requie¬ 
ren;  Primitivo  deja  la  caja  sobre  la  mesa  y  vuelve  a  primer  término.) 


Mi  confianza  con  ustedes  tiene  que  ser  completa, 
como  mi  alegría;  voy  á  leer,  si  la  emoción  me  lo  permi¬ 
te. —  «Tus  atrevimientos  me  hacían  dudar  de  la  since¬ 
ridad  de  ura  pasión  á  la  que  no  era  indiferente.  Hoy 
te  lo  declaro,  satisfecha  de  tu  obediencia  y  de  que 
deseches  una  ambición  que  conocía  y  no  debía  lison¬ 
jearme,  por  su  detestable  escala  y  porque  acaso  alguna 
vez  se  sobrepondría  á  tu  cariño.  Intactas  las  pastillas. 
¿Para  qué  hacerme  insensible  y  menos  á  un  amor  que 
podrá  ser  nuestra  dicha?» — Sí,  lo  será  (Besando  de  nuevo 
la  carta  y  guardándola.),  ¡yo  te  lo  juro!  ¿Luego  ella  piensa 
como  yo,  no  quiere  ese  maquiavélico  producto,  esa  in¬ 
diferencia  que  mata,  ese  egoismo  que  aniquila?  Pues 
si  pensamos  dos,  ¿por  qué  no  han  de  pensar  ciento, 
cien  mil,  una  gran  parte  de  la  sociedad?  Sí,  sin  duda, 
como  nosotros  existen  otros  muchos,  y  para  aumentar 
su  número,  con  el  apoyo  de  los  buenos  amigos  que  nos 
sigan,  intentaremos  la  propaganda  de  una  esencia  que 
con  su  hermoso  aroma  destruya  ese  jabón,  esencia  de 
AMOR  y  CARIDAD,  que  haremos  aspirar  á  todos  jos 
hombres  dignos,  á  todas  las  madres  que  quieran  la  vida 
del  corazón  para  sus  hijos  ..  La  idea  no  es  un  mito, la  mi¬ 
sión  es  noble,  como  el  sublime  origen  de  donde  dima¬ 
na...  Corro  en  busca  de  mi  dicha,  (Con  creciente  rapidez.), 
ustedes  la  comprenderán,  porque  entre  ustedes  hay, 
seguramente,  pensamientos  que  se  identifican  con  los 


nuestros,  almas  que  anhelan  lo  que  nuestras  almas,  co¬ 
razones  que  laten  como  nuestros  corazones...  (Dirigiéndose 

•al  fondo:  al  pasar  al  lodo  de  la  mesa  ve  la  caja  y  se  detiene.)  Pero 

•este  jabón  no  debo  conservarlo,  porque  si  alguna  vez.. 

(Con  demostración  de  lavarse  y  de  horrorizarse  ante  la  idea.)  ,Lo 
arrojare  poi  el  balcón!  (Tomando  la  caja  y  dejándola  después 
de  haber  dado  un  paso  hacia  el  primer  término  de  la  derecha.)  Sin 

embargo,  hay  casos...  Si  el  cuento  no  hubiera  gustado 
y  me  hallase  vo  también  expuesto  á  la  censura  .. 

Para  evitar  su  rigor 
venceré  escrúpulos  vanos... 

(Sacando  una  pastilla;  vacila  brevemente  y  al  fin  la  tira.) 

No,  no  me  lavo  las  manos, 
uno  mi  suerte  al  autor. 


TELON 


